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Se suscribe en Madrid, en la libre
ría de CüestA, en la Estranjera, 
calle de la Montera , núm. 3 6 , y en 
la Cangrejera calle de las Huertas^ 
núm. 35 , cuarto bajo de la izquier
da. En las provincias en las princi
pales librerías y administraciones de 
Correos.
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P R E C I O S

Un mes en Madrid. . . . rs. 10
En las provincias...................... . 1 4
Un trimestre..................................40

Las reclamaciones, comupicqr 
dos y anuncios se dirijirán frahqos 
de porte , y se insertarán á pre
cios convencionales,

EL
BIABÍO POLITICO-BDRIESCO,...* A l  SIYEL DE lA S ACTDAIES CIRCDM\IÍClAS.

EL MES d e  s e t i e m b r e . pronunciamiento i y  aunque tari pocos me
ses han trascurrido, ello es que los pronun
ciados se amostazan hoy altamente con so- 

j lo añadirles el adjétivillo de la gloria, y 
¡*es porque reparan que comienza á dar. que

Cuando allá por. los años de 1835 vino 
á España el señor Mendizahal, esta nación 
que no cree en brujas, tuvo la feliz ocur- ji p0¡r mas de lo  que hubieran menester. Con 
rencia de creer en el, qué fue rara aprei^-|j este motivo nos permitirán nuestros leclo- 
sion. Las cien tronipetas de la fama nos ■ res el que les contemos un cuento. Habia 
parecían otros tantos pitos de feria , segiiii ; en cierto lugar.de España'una escuela si- 
eran de insuficientes para preconizar sus luada á pocos pasos de una botica , y  cuen- 
glorias. Crujieron sobre la estampa de S. E. ta que esta observación topográfica es ¡ra
las prensas litngráficas , y para ensalzarle portante á nuestro asunto. Como los cbícOs 
de un modo digno , se trató de buscar un son diabólicos de suyo, aconteció cierto dia 
nombre sonoro y campanudo que le califi- ’ que al salir de la escuela pasase uno por la 
case cumplidamente. Napoleón habia sido oficina y saludase cordialraente al farraacéu- 
llamado el hombre del siglo , pero un s i - ! tico diciéndole; tenga vd. buenos dias sc^ 
glo era mucho para el señor M endizahal;;íor boticario. Cautivó esta atención á nues- 
quedóse pues en que seria el hombre de un jj tío hombre y le respondió : niño, Dios te 
mes, y apellidósele el hombre de setiembre, ] los dé muy buenos, diciéndose allá para sí: 
teniendo sin duda en cuenta que setiembre l| ¡ qué bien criados están estos anjelitos! Pa- 
es él mes de las vendimias. Ahora bien, tal só un segundo, y  á este sucedió un tercero 
dio que rcir.aquel houibic, y tal dió que Ij y tras del tercero toda la escuela, y todos 
reir aquel setiembre,- que boy es el dia eii ;! por su órden le repetían, tenga vd. bue-
que suponemos que á S. E. maldita la : 
gracia que le ha de hacer el que lo llamen | 
asi, y decimos que lo suponemos porque 
ignoramos los gradas de aguante de dicho 
señor literal y metafóricamente.

Si de aqui damos un salto cronolójico 
lénos ya en otro setiembre y en otra ven
dimia llamada de mótu propio glorioso

tenlo vds. aplicado á las actuales circuns
tancias.

nos dias, señor boticario ; mas el boticario 
que al principio habia llevado tan á bien el 
saludo, es fama que montó en cólera, y que 
•salió á la calle tras de los chicos tirándoles 
los botes, las retortas y hasta el almirez.

Póngase en este cuento al progreso en 
vez del boticario, y á los buenos dias susti
tuyase el glorioso pronunciamiento , y  cá

SESIO N D E A YER.

La sesión de ayer tuvo mucho de aguar
dentosa , como verán por su-relato nues
tros lectores. García Uzal el republicano, ■ 
dirijió una interpelación al gobierno, sobre 
los oficiales del Tejimiento, de Mallorca, 
que habiéndose presentado en casa del señor 
Ferree molestados del hambre á pedirle un 
pedazo de pan, fueron rechazados inhuma
namente por. ?1 opulento ministro, y  des
pués presos ; insigne acto de justicia, por
que no hay delito m,ss feo qué la pobreza 
de mendicidad, corno dijo el otro dia- el se
ñor Mendizabal. ,

Lo que es la tal interpelación iba diriji- 
da al corazón del ministro, eso es otra co
sa. Afortunadamente el ministro no tiene 
corazón. Vamos ' á trasladar un ' trpeito de 
la sesjou para que los lectores de provincia 
vean que decorosos son los .debates-que tie
nen lugar en el augusto recinto. i>

El marques do Douao: señores j'es' cier
to el hecho referido por el señor ^t^al : es
taba yo comiendo , según :lo i ,acostumbro 
hacer todos los dias (  se conoce que el se
ñor ministro nO es oficial del ejército , ni 
ha derramado su sangré por la libertad);

%

Biblioteca Regional de Madrid



y  me arisaron de que me buicaban unos 
oficíales ; cuando uno come no está para ne
gocios: mi contestación fue que en el mi
nisterio podrían verme; entonces me envia
ron un papel en el qne me notificaban que 
no habían comido hacia treinta ó cuarenta 
horas , (que iosolencia !) , y en su conse
cuencia solicitaban nn lugar en mi mesa  ̂
Señores; eran doce, ¡doce! ¿Que mesa hay 
que pueda soportar doce convidados que 
se encajan de repente y sin aviso 7 Si bu - 
Liera sido uno p dos, vaya con Dios ¡pero 
doce !, .me iba á quedar sin comer , y ade
mas iba yo á ocupar el número 13 en la 
mesa , y es número Je mal agüero.

Nota de la redacción.. Por poco se 
apura vd.; rn semejantes casos se fríen 
unas magras ó unos huevos , ó se manda á 
la pastelería por algunos platos , y  se sale 
del paso. Un ministro demócrata , u n ' 
amante dcl pueblo, debe hacer eso y mu
cho mas.'Sigue el discurso.

Señores: los oficiales iban con la cabeza 
cediente ( ¡ Y no hablan comido !)

Sr . Üzal. Es decir que iban achispados, 
borrachos, en una palabra ¿np es eso le que 
quiere V. S. decir ?

El ministro. Por Dios señores, decir que 
iban cou la cabeza caliente, no es decir 
que iban precisamente borrachos, sino 
asi...... ¡pues!

Que' discusión tan culta , tan ¡lustrada, 
y  tan parlamentaria. Ese olor á vinazo fe 
da' un perfume delicado - de taberna. Pues 
sí, amado lector, como de estas las hay á- 
cada paso en el lugar doiule se sientan sus 
representantes. Da gusto escuchar 5 los hom
bres que se han puesto ¿ la cabeza de la 
civilización española.

Ferrer habló de cierta operación que se 
habla intentado llevar á cabo estos dias. 
Preocupados nosotros con aquella colosal 
protuberancia de su rostro, creitno.s que se 
trataba de achicar su nariz á petición de

F O S . L E T 1N .

CARTA D E  UN PROGRESISTA DES
CALZO A SU PADRINO.

Siempre,, qpe vd. padrino de mi alm.i, 
me d(! palabra de no leer esta cart.» á per
sona alguna', le diré' un secreto de impor
tancia. Es el caso, qne el año pasado- .se 
estaba .tramando una conspiración contra 
la libertad ,,y  que no solo eran cómplices 
en esta , infamia los ministros de la reina 
viuda, sino las mayorías yac/rcraí de las, 
'córtés. Ya la rcjcncia babia idicíio algodees- 
to en su célebre manifiesto de 6 dé noviem
bre, pero no quisimos creerlo, porque al
gunos de sus individnos se suelen distraer. 
Aiioru el maestro Cortina se lo ha chAiiU-

algunos diputados contusos. Nos quedamos 
en la duda porque no se sirvió esplicarla.

Señores (  sigue el discurso )  un ¡lartido 
máquina á fin de promover un pronuncia
miento. Cuando yo era simple alcalde, (me 
he equivocado, lo cual no es de estrañar por
que me hallo ateetado') aicalde simple, que
ría decir, un pronunciamiento era cosa san
ta, gloriosa , pero ahora que soy ministro, 
mi'pronunciamiento es un crimen. SI seño
res, se desacredita al gobierno por todos los 
medios posibles,se le procura desvirtuar. ¿No 
ve el congreso diariamente esos periódicos? 
¿No ve como á cada paso se habla de mi na
riz? Pues todo contribuye al descrédito del 
gobierno; todó'tiende á quitarle su fuerza.

Tras de U zal, vino Lopez, y  estuvo tre
mendo. Dijo al ministro lo siguiente: A  mi 
no me convencen las razones del señor mi
nistro de que no tenia la cabeza para aten
der a las reclamaciones de los oficiales; pa
ra socorrer al desgraciado no se njcesita ca
beza, sino corazón.

El discurso de Ruinas tuvo mas intención 
que un toro de Gaviria, No hay, mas que 
decir, ofreció presentar un proyecto de ley 
para que se repartiesen tierras á los solda
dos. E sto, dicho en vísperas de resolverse 
la cuestión de rejencia, tiene tres bemoles. 
— a que estos con la astucia ven
cen al que no tiene mas que la fuerza?

CRONICA ESTRAN IERÀ.

Paris 16 de abril.
Ya se comienza á trabajar en las for

tificaciones : 2300 peones están destinados 
á trabajar en el fuerte de S. Dionisio.

El principé de Joinville salió el 13 para 
Sa'.nt-Oraer á media noche.

Parece que Lord Pornsonrby sale de Cons- 
tantiriopla de órden dcl gobierno ingles.

Las tropas acantonadas en estos alrrede- 
dores tienen órden de no entrar en la ca •

do en su carita á la minoiia facticia  del 
serrado. Algunos de estos mondregos contes
taron que era mentira, y entonces S. S. les 
ofreció presentiir lo.s documentos que lo 
comproliaban. Y o reflexioné mucho sobre 
este asunto, y creí que íbamos á sacar par
tido de esta oí'cita , porque si los tales 
documentos se presentan, baceinos una fri
tada de cangrejos; pero cátese vd. con qne 
no ha qneiido presentar er ceñó Cortina 
sino uiiás cnautas coplas de Calainos o 
cosa asi qne nada dicen , por lo ciral si 
por arjut se gastára eso qne llaman ver
güenza, deberla haberse vuelto ya á Tria
ría á hacer pedimentos largos de á trein
ta reales el pliego, á formar nuevas 
juntas pasteleras, exaltadas ó como salgan. 
Lo que es por ahora, padrino ele mí alma, 
nos ha dejado mas frios qne nariz de ¡ierro, 
y ha quedado convencido según la.s apa 
riepcias.de calumniador y  embustero. Miri.

pital. Hay diariámenfe un"ptqucte do cl„. 
cuenta ¡tifa ntes por batallón, y se les Vaá 
á repartir municiones.

Londres 1? idem.
El convento del capitán Eliot con los chi. 

nos no ha parecido aquí muy ventajoso. Se 
hubiera querido mayor indemnización , q^e 
llegase á seis millones de libras esterlinas 
que es seis veces mayor que la estipulada.

A lejandría 27 de marzo.
La tardanza dé la Puerta en contestar á 

Aïebemet-All sobre las modificaciones del 
firman manifiesta á ojos del Virey la fal
sa posición del sultán y los obstáculos que 
le cercan. Por eso es muy posible que^se 
renueven las hostilidades. Esto se rleduce 
mas claramente de la conducta del Virey 
que esta haciendo grandes aprestos' milita
res, y  proveyendo empleo.s elevados contra 
la decision de la Puerta. Si la lucha empie, 
za, esta vez será atroz^ decisiva.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

Sevilla í 4 de abril.
En la casa lonja se ha verificado el baile 

'de mascaras para construir un monumento 
en honor y memoria del desgraciado coro
nel marques, sin que el menor disgusto al
terase, la. armonía de los concurrentes.

E l ayuntamiento, como era de esperar, cu 
todo piensa, menos en sus deberes munici
pales. Es un escándalo la multitud de jóve
nes y  mozas medio desnudes que circulan 
por esta capital y  duernienari'anchadosunos 
sobre otros á los pies mismos délas casas cu- 
pitulaies. No a este solo se reducen los abu
sos que S, SS. consienten.

, Castellón 15 de abril. 
Siguen en Villarreal, Nules, y  otros pun

tos los cazadores de Oporto, sin que se le» 
haya pagado sus sueldos ni dado sus licen
cias. En Nules hubo dias pa.sadosuna reyer
ta entr e arjuellos y  los paisanos en que que
daron muertos algunos soldados, y heridos 
paisanos y  soldados. Pero el jefe que estaba

vd. cuánto mejor hubiera sido probar que 
estábamos rodeados de traidores y que moja
ban en la traición las nueve décimas partes 
de los españoles.

Vamos a otra cosa : han dado los perió
dicos en builiirse de los diputados, no solo 
por sus disenrsos, sino es por sus trajes y 
costumbres; me parece que esto es opuesto 
a su inviolabilidad y ademas una tontería, 
por que, ¿qué tiene que ver pira hacer le
yes eljlevar o no trabillas en los pantalo- ’ 
ntsl En mi tierra io.-i burros son los únicos 
que se traban, y no me parece la repúbli
ca de estos aiiiniatcs la mejor gobernada. 
En cnanto a hablar sin contar con el eter
no pai'lunchin del Sr. Argüelles y el desin
teresado Lopez , tenemos hombres que 
aprenden un discurso y lo encajan al 
auditorio, venga r> no á cuento, solo por-;' 
qiieveau las jentes que tienen buena ineino-it 
ría. En cu.anlo á proptosicrones é interpela^*

en Villarreal marchó á Nules y es de creer 
quevno se repetirán estos escesos.

A lmería í 2 de abril.
El glorioso qne influyó hasta en el me

canismo doméstico, influyó también en la 
medicina. Los dos médicos de sanidad fue
ron depuestos por moderados , y en lugar 
de uno nombró el ayuntamiento á un cu
randero que se decía médico, y que prome
tió presentar el título; y en. lugar de otro 
á un cirujano de milicias provinciales. Pero 
]a junta municipal y la provincial resenti
das ambas de que no se hubiera 'contado 
con ellas para el reemplazo de las vacantes, 
andan reconviniendo á la primera, sin que 
se sepa cual es la competente. Bueno va 
todo ; como era de esperar-

L erida 16 ídem.
¿En qué consiste qüe las costumbre» de 

muy poco tiempo á esta parte se han rela
jado estraordioariament.e ? ¿ E d qué consis.
te que se cometen ahora en una semana mas
atentados que antes en un año? En Berjas 
acaba de ser un hombre atrozmente asesi
nado y otro gravemente herido. En La gran
ja un hermano ha dehollado á su hermano 
menor de 17 años; y otro asesinato le su- 

r cedió después.
En Llardacaus han puesto á intento fue

go á grandes acopios de pajas que á poco 
consumen al pueblo mismo. Eu Aylona, 
Borjas y Lérida se eiitrelienen en arrancar 
el nuevo plantío de.moreras. Las autorida
des miran estos excesos con indiferencia, y 
asi nunca se correjirán. La libertad peaetra 
á todos los sentidos, á todos los actos.

Barcelona 17 idem.
En algunos pueblos de esta provincia si

guen cerradas ranchas fábricas por las re
cientes exijeiicias de los jornaleros, que vds. 
han visto cuan mal dirimidas han sido-por 
las autoridades. Asi es que van pasando dias 
j  dias, y la indiisli ia atrasando, los fabri
cantes perdiendo, los jornaleros mismos men
digando, y la auloi'idud iidormecida al blan
do arrullo, de las quejas y  los lamentos de 

I los pueblos. Esto lio es gobernar; ni cono
cer el Ínteres del pais: tales hombres están 
al frente de los negocios.
. Los nuevos redactores del constitucional

clones, que digan si en igual número de 
días se han hecho jamas otras tantas en otras 
cortes, ni aun en las constituyentes. La envi
dia es la que le hace hablar á una porción 
de hombres ociosos,- desde que los dejamos 
cesantes en el pronunoiainlento.
■ Suponga yd. que en las primeras ! se- 

isioiies de la cámaia de .diputados, el nun
ca bastante .bien celebrado Meodiz-bal pi- 

./bá que se qoilaran de la galeiía unos pa
los que estorbaban á la Co'.icnrn'neia y obs
truían aquel reciiilo. Se le dió gusto, por- 
i|ue ¿quién había de di.sgiistar al Sr: Meíi- 
ilizalial ? Pues al otro día'los lUiísinos, eon- 
tarreiites á la galería, en- cuyo favor se 
W  la inocion, le dieron una solemne v 
ftol'ongada grita que nos proporcionó et 
pito, de oír un discurso como de coslum- 
ire-laigo, insustancial y elocuente del sc- 
n»r Argüclies. ¿No esta claro que osló lam- 
l'fii luc pór cnvi'díu?

—  3 —
son de ideas mas exajeradas que los salieit- 
tes: esto toma incremento.

La... Constitución de anoclie, que por su 
dependencia del gobierno debe tener noli 
cias fundadas, dice á ríltima hora lo si 
guiente;

«Acabamos de rceibir carliis de Gerona 
del 15 , en las cuales se nos asegura que 
Cabrera ha entrado efectivamente en Esna 
ña, acompañado de 200 infantes y 50 cab.i 
líos, todos en buen estado de equipo.»

Las tropas qne se bailaban en Figoeras 
se pusieron en mareba al saber tan mala 
nueva.

m w s ' É í A í s ^ .

— Figurábasenos uno de estos dias estan
do en el espectáculo, que nos hallábamos 
en un gallinero ó cosa peor. Un señor di
putado quiso traer á la cuestión á cierto 
descarriado orador , y  tuvo para ello la im
prudencia de interpelarle, esclamando ¡ A l 
grano ,  al grano\ Cuando muy de mañana 
entra en su corral la casera de un cortijo con 
la cebada eu el delantal y gritando pi! pi! pi 
pitita! pitita ! pilita!, no producen sus acen
tos sobre los madrugadores animalejos 
efecto mas májico que produjeron en el ar
ca de Noe los del referido diputadó. A l g ra 
no , al grano decía , y  era de ver como 
de todos los ángulos del circo.jaltaban es
pecies varias de animales; se confundían, 
chocaban, empujaban y  atropellaban ansio
sos por arrojarse á la presa,

— El desórden ocasionado por las ímpru • 
deutes palabra» del diputado.en cuestión, tu
vo al cabo un térrniiio satisfactorio. Varios 
señores pidieron la palabra para deshacer la 
equivoeacion qne la figura retórica había 
producido^ é hicieron ver al importuno in- 
terpclaiile que el o-rador esütba en su- de
recho hablando cuanto se tc'ocnrriese , y

No puedo negar que alguna vez á la sa
lida de las cortes he visto parados algunos 
scuoi-fs diputados en la ventana de la pas
telería france.sa do la carrera de S. Geró
nim o, recreando el olfato con las emana
ciones (lo lo» iiiaiijares que se disponen en 
aquel establecimiento , y la vUta con la si- 
inctiia con qne están colocados; ¡rerri esto 
lo eslrañará el que no sepa lo que es-hani- 
bre. Me parece natural que la tengan las
que comen poco.

Para que yd. vea la malieia y.mala fe 
de la familia-cairgrejil, una poicíoii de Cen
tollas que es el nombre que corréspoiide á- 
Sus mujf.'i'es, ha n formado una sociedad cbn 
el siniestro fin de socorre,r á las , monjas é 
impedir qiic se raueiün de hambre en sus 
den ni/los eonventos, para-de este modo 
brillar la patriótica intención de la ley de 
e.spo,Ilación qne propuso Aleadizabal. Pues 
señor., III) se bau coiztentado con dalles su

que si S. S. quedaba satisfecho con el gra
no , la mayor parle dcl congreso necesita
ba algo nías,

-Decia a¿itfayer ün oiador'en el congre
so. Quod in principia niilum est tractu Icm- 
poris convalescere non potest. Esta verdad 
eleriia debió sin duda alguna d"jar conven
cidos a varios diputados , á quienes vimos 
inslaiiláiieamente cambiar d e  color y rban- 
donar con precipitación sus asientos.

— Sin que el señor díjnilarlo á quien alu
dimos nos repitiera en latín esa verdad do 
Pero-grullo , sabíamos nosotros que lo que 
es nulo en su o fije ii, no puede convertirse 
en válido y  legal aunque pasen sirte meses 
y auiK|iíc pasen rtincbos anos. Ocasiones 
bastantes se nos pie.sealarán de retorcer el 
rgumento y volverlo contra S. S. y cóle- 

gas que al parecer lo tienen GÍvidacísi

— El señor Busto : señores auiitjne ten
gamos mas miedo que una monja.....  (es-
ploslou ríe risas por todas partes).

—E l Sr. Méndizahah. para deshacer una 
equivocación. Suplico al orador que se tran
quilice, si ese miedo monjil e» relalivo-á mi 
persona.

—E l Sr. Ferrer para una alusión personal. 
Señores, estoy ya cansado hasta no mas, de 
que me hablen de la nion}a, N » basta la 
prensa para aguar mis ensueños ministeria
les, sí no, que también en el congreso saca» 
á relucir aquella historia..,., y.

—El Sr. Busto sobrecojido. Señores , se
ñores, sosiégúense les ruego, que el orador 
retira la palabra y promete al congreso no- 
volver á mentar ^onja ni fraile.

— Cada sesión, cada discurso, cada pala
bra dé los dignísimos representantes espa-

diiiero ,-sino es que pietendian que se le» 
dejase pedir en las ¡rnertas de fas iglesia» 
este Jueves Santo, y poner en eontiibücion 
para este- objeto profano a- los eigarroiie», 
como ellos nos llaman.. El .gobierno cono
ciendo que la intención era siniestra, y que 
se trataba de dar de comer tíl hambriento lo 
próhibio. Nn faltaba mas,, sino es qne se 
les dejase ejercitar rriia obra de misericor
dia. Sin etnbaigo, si yo hubiese estado 
presení-;, les hubiera aconsejado que las de
jasen pedir á su sabor y después ,  hubiera 
recopdo el producto, como bienes de las 
monjas, entregándoselo al mismo Mendi- 
zabal para la reedilfcaciou dcl templo, para 
algiin juego de bolsa , ó ¡lara qüe lo apli
cara á algrina contraía. En España no se 
hace nada completo.

Adiós , Pádrino níio ; reserve vd. loqu e 
le digo qne no' faítarán noticias : l’ uevcir 
en estos ticinpos de pa-z y de ventura-
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lióles esceile en vidículo á las anteriores. 
Uu destrabillado esclamaba ayer ahuecan
do la Tox y alargando braiíóá y cuello: 
iieñore.?! \si me paititr'a desarrollar\ Sentimos 
tjiie el señor piesideote le locara la cam
panilla sin dejarle conclúir-, para matiifes- 
laile qne la facullad de desarrollarse en 
lodos sentidos, era privilejio esclusivo.

— La interpelación del señor tJzal soble 
el desacató que los oficiales de Mallorca han 
rometido eOn el señor marques do DtíurOf 
ül'recio ayer chistosísimas ocurrencias. E l se
rio r ministro de la guerra manifestó que el 
ejército no estaba mal asistido, como se 
ponderaba  ̂ y á no habérle interrumjrido 
un diluvio de oradores que oye'ndole pidie
ron la palabra , hubiera concluido como el 
señor Mendizabal con lo del cinto de onzas.

I

. .—Todo cambia en este mundo: boy cas
tigan á los oficiales que pidieron á un mal 
ministro el pan que dé justicia se les debe, 
los mismos que ayer arrojaban del trono 
á Una señora que los colmó de bienes, pa
ra usurpar ansiosos un puesto que dtigra- 
dan.

= E 1  nnévo y flámante'periódicdjócoserio- 
ministerial nos hace desternillar de risa. 
Hasta la redacción de dicho periódico se ba
ila en pt'dntincìàrniento y eontajiada por la 
influencia atmosfe'rica de las actuales ciV- 
cunstaneias.

— Ayter nos viene con una sesión de las 
córtcs de Pekín ó de mas alió todavía le
vantando el falso testimonio de aplicarla á 
nuestros dignísimos diputados.

— Pata desconceptuar alcongreSo y  acabar 
de ponerlo en ridículo , Iblo faltaban las 
sesiones que publica el periódico jocu-se- 
rio-ministerial.

— Busquen , busquen los curiosos 'en el 
Diario de Córtes las dos interpelaciones de 
que habla nuestro eólegaj y si, las encaen • 
Iran , conseiiliinus en ser tenidos por pe
riodistas defensores de maese Cortina que 
es lo peor y lo más tonto [que se puede ser.

El Sr. Miranda (¡m entira]) interpeló al 
gohisrno inculpándole .( ¡que barbíiridad!) 
por haber consentido la subida del pan y y  el 
ministro de marina le defendió dvexéndo  ̂(píe 
nada tema (pie ver el gobierno con semejan
te ocurrencia que era del atributó del 'cuer
po municipal. Si a maese Cortina y al pe
riodico de que hablamos no se les encierra 
en la casa de locos, pronto hos dicen que 
vuelan los burros ó que los progresistas ra
ciocinan. Tal es la osadía de uno y otro 
para faltar d la verdad.

— El Sr. Muñoz Bueno Qpientira y mas mcn. 
tira!') hizo otra interpelación (f>arbaridad y  
mas barbaridad!') sobre las voces que corrían 
de haberse envenenado las aguas \de Madrid, 
'Elseñor ministro de Estado (jodo fa lso) ma
nifestó, que no eran responsables los ministros 
de semejantes rumores ridvtfatos y  alarrúan- 
tes.

— La significación del verbo deliberar trae 
fuera de si á los señores diputados. En 
apoyo de sus diversas acepcioucs se citan 
los di’cciolíiarios de todas las lenguas, los tcó 
logos > los canonistas , los jurisperitos , mé
dicos y veterlnario.q y basta el mismo Aris
tóteles (chúpate esa )  fue citado ayer por 
el señor Alonso. En nuestro humilde sen
tir solo la autoridad, del señor Gorosarri 
’puede ser competente para poner término 
á tan reñida contienda.

COjNCRESC.

Concluye la sesión de ayer^

El Sr. Rodríguez-, dijo que e'l tenia dudas 
sobre la validez de lo que había hecho el con
greso, y  cree superfinas las cuestiones de 
orden. , . , ,

El S f. Alonso, manifiesta que la comisión 
ha hecho grandes sacrificios, y  que reunién
dose los cuerpos para .volar, cuando ya hañ 
discutido, nada hay q.ue hacer mas que Vo
tar.

Después de una lijera discusión entre los 
señores Coljaiites, Ruiz del A rb o lM a rtin , 
Ayllon y Bravo, se aprueba el artículo.

E l Sr. Uzal, interpela al gobierno sobr'e 
la miseria del ejército, que ha llegado al es
tremo de obligar á 12 oficiales á ir á pedir 
pan al señor Felrer , siendo bruscamente 
arrojados por este de su casa, y  que se atri
buye al congreso este abandono. ,

El Sr. Ministro de la Guerra, espone qué 
él pondrá término á la situación del ejér
cito.

E l Sr. Ministro de Estado, atribuye él 
paso de los oficiales á instigación ajena, y 
ño a necesidad ,  y  las voces que tocan al 
Congreso dimanadas de malvados que es pre
ciso castigari. •

El señor Áyllon  dice que el ejército de
biera estar menos menésVeroso cuando'dcs- 
de noviembre se lé han dado ÌG5 millones, 
y  reclama orden en la administración mi
litar.

El ministro áe la Guerra, contesta que 
se ocupa de ello, y que la mitad de lo con
signado al ejercito no se cobra pues está 
Cu capel.

El señor Lopez, inculpa al señor Ferrer 
por su conducta, como particular jy como 
ministro 5 y dice qué S, S. ya tiene formu
lado un proyecto de ley en favor de los 
mibtares.

El señor Lujan reprodúcelas razones da
das por el señor ministro de la Guerra.

Pasándose á otro asuuto, se retira v 
vuelve la comisión, con la modificación

de sil diclámen, que fue Icida; y se levanió 
la sesión á las seis.

SÉSIOiN DE HOY.

Se abrió á Ir. una, y leida el acta de Ij 
anterior quedó aprobada.

El Sr. P ío Pita  dirije un oficio al con. 
gi eso en que dice qué^ su enfermedad no 
le permite asistir á las sesiones.

El Sr. La Sérna ingresa en la sesta see.
cion.

La comisión de actas propone la apioba- 
cion de las actas de Vizcaya, y que se ad. 
mita al señor Aldecoa, y á los de Orense 
y cpieda sobre la mesa.

Se admite al vefior Jobér electo por fi 
provincia de Almería.

Igualmente es admitido el señor Secado 
por Oviedo. '

Entra ú jurar y loma asiento el señor 
Jober.

Continúa la discusión sobre los artículoj 
redactados nuevamente por la comisión.

Se leen los artículos y son aprobados sio 
discusión.

Artículo 6.? Si de la votación resnU 
tasé mayoría , quedará resuelta la cuestión 
del número, y si no se repetirá pública y 
nominalmente entre los dos números que ' 
reúnan cantidad igual.

7? Si resultara empate se repetirá la 
votación hasta temerá y  ,sino hubiese elec
ción decidirá la suerte.

'8.? Se pondrán cuatro bolas y  otras 
lautas papeletas, dos en blanco y  dos con 
el _ número respectivo , y por el órden en 
que salga será presidente el primero.

11? Si en el primer escrutinio no re
sultase mayoría se repetirá entre los dos 
que la hayau reunido.

12? En caso de empale se repetirá la 
votación basta tercera vez, si el resultado 
fuese igual deoidirá là suerte eomo se pre
viene en el articulo 8 .® ,  poniendo en la 
urna tantcs bolas enantos sean los uombres 
y otros tantas mas con papeletas en blanco.

Se acuerda que el congreso pase á las 
secciones para nombrar la comisión mista.

Se procede á la discusión del .proyecto de [ 
ley sobre eesanli.ná de los ministros.

Se lee el artículo primero que dice que 
él empleo de rninistro será servido en comi* 
sion para los efectos de la presente ley.

Al entrar nuestro número en prensa em
pieza a hablar el ¡ ŝeñor Fosada.

TEATRO DE LA CRUZ.

A  las siete y media de la noche: II Gii> 
ramento , ópera en tres actos.

Mañana se pOndi'á en escena la comedia 
en cinco actos : E l pelo de la Dehesa,

NOTA. Por indisposición del Sr. Maza- 
relli , no se puede ejecutar la ópera anun
ciada para hoy.

Editar responsable.-^A. A. y Gahcu.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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